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      Dedicado a Sabiduría y Verdad.


       


      Escrito desde la multiterritorialidad y sus diversas alteridades.


       


      Con gratitud y al servicio de las rebeldías por la vida.


       


      Siempre, con amor y furia.

    

  

  
    
      INTRODUCCIÓN


      En algún momento, a toda psique le llega la magnitud de la crisis. Aquí andamos, las personas del colapso.


      La generación del Umbral.


      Urbanitas, periodistas, campesinas, artistas, programadores, políticos, militantes, economistas, estudiantes, cuidadoras. Hijas e hijos. Madres y padres. Activistas. Científicas y científicos. Mapuche, qom, kolla, guaraní. No binarias, cis, gays, travestis y trans. Personas artificialmente inteligentes. Cyborgs del fin de un mundo viejo. Holobiontes1 en el amanecer de uno nuevo.


      Esta generación, la nuestra, está desparramada por el mundo: lee las mismas noticias sobre las catástrofes ya desencadenadas y las que están por venir; observa el quiebre de lo conocido en los ojos de los animales, lo siente en las manos extendidas en gesto de ruego de las tantas personas coterráneas expulsadas por este sistema tóxico. Tiene la bronca atragantada por tanta injusticia, por tanta evitabilidad. Y mientras chapotea en el barro de lo incierto, elige juntarse alrededor del fuego sagrado del hacer común para pensar, co-mentar (pensar con otres), sentir y mover los modestos hilos del tiempo que nos toca vivir.


      Somos la naturaleza defendiéndose a sí misma, rezan los carteles en desobediencia civil de las Zonas A Defender (ZAD) francesas. Basta de terricidio, las banderas del Movimiento de Mujeres y Diversidades Indígenas en Puelmapu. ¿Por qué pasa todo esto?


      Si tenemos todos los números a mano. Los papers. La evidencia empírica. Tenemos los testimonios y conocimientos de quienes vivieron siempre entrelazados con la tierra, sin distinguir las fronteras de especie en esta amalgama de vida que somos.


      EL COLAPSO COMO INICIO


      Empecé este libro muchas veces. Además de no tener ningún tipo de método ni disciplina, me siento en una edad en la que las poderosas fuerzas de la relatividad operan con robustez; me siento cada vez con menos razón, cada vez más “dudante”, como diría Atahualpa Yupanqui. Pero, al mismo tiempo, me reconozco menos testaruda. No sé si es bueno. Es lo que es. Inspirada, influenciada y admirada por la capacidad de otras personas de poner en palabras u obras mi ánimo del momento, divago constantemente alrededor de las respuestas que mejor sentido le pueden dar al tiempo que vivimos, en este lugar concreto. Los límites del territorio ya son un gran problema en sí mismo para escribir y pensar el umbral de la civilización. Qué gran palabra, civilización. Se me viene la imagen de las “grandes civilizaciones” del pasado, esas que vimos florecer y caer a puro estruendo en películas y, cada vez menos, en las páginas de los libros. Me cuesta ver con claridad los rasgos que distinguen a la nuestra, o al menos cuáles son sus especificidades tomando como límite la geografía, ya que la civilización del petróleo y la internet ensanchó los márgenes del planisferio ad infinitum.


      Creo que la dificultad que tengo de entender y verme siendo parte de una civilización específica tiene algo que ver con que no encuentro una otredad tan diferente en las formas de hacer las cosas en la mayoría de los lugares del mundo. O al menos la sorpresa de un antagonismo posible se ve minimizada por tener acceso a conocer esas alteridades de manera virtual, aún antes de pisar ese otro suelo. Hay vasos conductores de cultura que han permeado todas las capas posibles en los modos de tener presencia en la Tierra. Patrones de relación que logran que no nos sintamos tan extraños en sitios alejados de nuestra casa, sea el límite de ese hogar el barrio, el país o el continente. Imagino a veces lo que habrá sido la adaptación de mis abuelos llegando a la Argentina luego de haber vivido buena parte de su realidad en una guerra al otro lado del Atlántico: cuesta entender cómo se puede empezar desde cero. Hay millones de casos peores y lejanos, que nos desconciertan de igual manera. Esta sensación desconocida puede que sea un inmenso privilegio —o no, ya veremos por qué—, sabiendo que miles de millones de personas y animales dejan sus hábitats de manera forzada, todo el tiempo, en todos los tiempos.


      El colapso traerá versiones insospechadas de migraciones crecientes. La cuestión con la civilización, ya sea que la denominemos globalizada, moderna, posmoderna, industrial, petrosexorracial, capitalista, termoindustrial y un largo etcétera, es que vamos a poder reconocer patrones familiares en absolutamente cualquier lugar del planeta. Aún no sé decidir si esta cualidad es buena o mala.


      Decía que al haber empezado este libro muchas veces también me envolvía la necesidad de encontrar un tono y una voz, una visión que no dijera una vez más lo obvio y escrito mil veces en cuanto al diagnóstico de la crisis sistémica, de percepción, social, ecológica y climática que, sin metáfora posible, nos está llevando al hundimiento. Deambular en los universos de sentido que explican lo evidente, si bien es mi trabajo, debo reconocer que ya no me convoca tanto. Presa de la teoría de la comunicación hegemónica, también me percibo ambivalente en cuanto a qué priorizar como “mensaje” central: si aquel de la esperanza en acción (la esperanza que espera ya la prendí fuego hace rato), o mejor el de la confianza en los procesos de justicia cósmica (el universo se expande y no somos nada). ¿Y si el cambio individual se expande a lo colectivo? Pero, al salir de la intuición y la historia, se palpa lo inevitable: la rebelión total como única salida, o al menos, como dispositivo de entrada. ¿Y si pruebo una combinación de todo para dejar a varias audiencias contentas? Se siente algo de traición visceral ahí, ya que aquello que necesita el sistema para que nada cambie es gente queriendo caer bien parada en todos los giros narrativos.


      ¡Que no cunda el pánico!


      Este libro es una propuesta modesta e incompleta (no crean en nadie que diga tener la solución a la encrucijada del fin del mundo) de habitar el umbral, como realidad y ficción, como tiempo-sueño y tiempo-mundo, tomando como eje la desesperanza en el esperar y el anhelo activo del hacer.


      El camino se inicia diciendo la verdad: la colapsología trajo al diagnóstico climático y ecológico aquello que no se animaron a nombrar en el pasado los profesionales de la sustentabilidad: ¿y si es inevitable el hundimiento? O, al menos, un hundimiento.


      El primer capítulo, “Decirnos la verdad”, no busca diagnosticar la metacrisis sino más bien generar el campo cognitivo para lo que viene luego. Ya no es suficiente describir la incompetencia de los sistemas de gobierno para ralentizar la crisis ambiental, ni explicar, nuevamente, la tendencia en declive en todos los parámetros de biocapacidad. La colapsología no inaugura ninguna novedad científica, pero se anima a dejarse trasvasar por la incertidumbre y lo admite desde la vulnerabilidad. Eso, para mí, es decir la verdad.


      Después de decirnos la verdad resultará vital tomar contacto con las implicancias emocionales y disposiciones psíquicas que se tocan —e incomodan— al empezar a hablar del colapso sin tapujos. Se activan sesgos cognitivos de negación que resisten el ingreso de información para cuidar la propia identidad que no son culpa de nadie, son innatos a nuestra especie. De esto trata el capítulo dos. El Homo sapiens evolucionó biológica y culturalmente para sobrevivir a través de mecanismos de autopreservación emocional que el sistema de propaganda y control blando exacerbó en función de mantenernos tranquilos y obedientes para organizar sus negocios sin interrupciones. En cada encuentro presencial que organizo para hablar de estos temas, sobre todo luego de la pandemia, y en espacios de reflexión colectiva y construcción de conocimiento, estos arquetipos del ánimo social y ciertos patrones de respuesta emergen invariablemente. Creo que es importante ponerlos sobre la mesa toda vez que la ronda de conversación se ensancha.


      Con la información disponible, sus paradojas y resistencias internas, la historia podría desenvolverse con tres finales posibles, como en los libros juveniles de la colección “Elige tu propia aventura”. Tres capítulos que podrían funcionar como opciones de caminos complementarios para quienes decidan abandonar la cueva de la negación y mirar, en presencia y con alegría, lo que viene. Una vez que sabemos, ¿qué hacemos? ¿Retirarnos a la vida contemplativa? ¿Nos abocamos a la ecoaldea? ¿Salimos a las calles de manera permanente y hacemos de la protesta nuestra profesión?


      El cuerpo de tres capítulos de este híbrido es una apuesta, pretenciosa pero humilde, en contradicción perpetua, a la confluencia de mundos. Porque parece que la realidad no alcanza para describirse a sí misma. Pero, sobre todo, no alcanza para cambiarse a sí misma. Por eso hay intervenciones de profesionales con otras miradas que están trabajando con honestidad intelectual y práctica cada una de esas agendas. Ana Cejas, Moira Millán, Jonatan Schutz y Lucas Chiappe son invitades a compartir parte de sus observaciones lúcidas sobre estos tiempos con cuentos, teorías, estudios de campo e historias de inspiración que siento afines al planteo de este libro. Los van a encontrar en los siguientes tres capítulos centrales.


      En “Fortalecer el espíritu” me interesa plantear diversas manifestaciones de búsqueda interior y exploración propia, por no decir individual, que existen para dar respuesta a la incertidumbre. Para quienes hacen activismo, saber que los pozos de solastalgia2, burnout, angustia y dolor son comunes y compartidos es un alivio de inconmensurable importancia, que yo misma descubrí sanador. Ahora bien, si algunas prácticas se quedan en la superficie del amansamiento generalizado, son terriblemente contraproducentes para los caminos de la emancipación. Por eso invité a Jonatan Schutz a colaborar con una visión que siento imprescindible al momento de abordar el fortalecimiento espiritual en tiempos de colapso.


      El cuarto capítulo se titula “Construir alternativas”, y tiene la mirada puesta en desenmascarar las falsas soluciones y a sus profetas del progreso. Moira Millán nos brinda la mirada del buen vivir y reflexiones acuciantes sobre qué implicancias conllevan algunas de estas propuestas, solo reparatorias en estética, sobre los cuerpos-territorio.


      Por último, en “Dar las luchas imprescindibles” me animo a conjeturar sobre el objeto del activismo: ante las muchas agendas posibles, ¿qué hay que defender? El territorio y sus múltiples interpretaciones nos hablan de aquello que materialmente toca hacer. Es imposible hablar de luchas dignas sin hablar de las aproximaciones y controversias detrás de la teoría y la praxis de la resistencia civil, un tópico poco explorado desde la academia en nuestra región en tanto ejercicio político de profundización democrática. Sobre todo, en relación con los movimientos socioambientales, la resistencia civil creo que es el único camino posible para ralentizar la devastación de la Tierra. La acción directa no violenta es, y se corrobora a lo largo de la historia, la llama más eficaz para catalizar cambios paradigmáticos cuando el sistema político-corporativo está cerrado sobre sus intereses. Lejos de seguir describiendo el callejón sin salida de la falta de voluntad política, corresponde pensar en cómo provocarla.


      Para cerrar con una invitación de alegría e inspiración contrahegemónica, tengo el honor de compartir desde la crónica de Lucas Chiappe una historia de resistencia territorial conmovedora, divertida y exitosa: la increíble historia del dique de Epuyén. No podría ser un mejor final para empezar de nuevo, todas las veces que sea necesario.


      AB-ORIGINE (DESDE EL ORIGEN)


      Amigas, amigos, amigues (usaré indistintamente los tres pronombres): nos toca vivir el umbral de una civilización. La llaman por varios nombres, pero, sobre todo, es una civilización zombi. Ya murió y se resiste al compost.


      Sin compost no tenemos nueva tierra fértil.


      En este ejercicio, tanto personal como colectivo, pienso que no es posible poner en palabras la inmensidad de percepciones que nos atraviesan con el advenimiento del colapso. Todo nos queda enorme, inabarcable, imposible. Con bosques, selvas y humedales incendiados, territorios rurales enfermos, escuelas fumigadas, hambre y desigualdad exacerbadas, animales sufriendo, tanta vida muriendo, ¿cómo sobrevivir con alegría los tiempos de compostaje y al mismo tiempo conservar entereza para dar las luchas imprescindibles? Empezar con gratitud es una buena forma. Orgánica, coherente.


      Dejando de lado la mercantilización de la frase, una vez escuché a un guardaparques del Parque nacional Virunga, en la República Democrática del Congo, decir que de alguna forma tenemos que retribuir a la Tierra el inmenso privilegio de habitarla. En mi caso, el activismo no es un esfuerzo, ni un sacrificio. Es la forma alcanzable de poner lo que pueda al servicio de esa inmensidad incomprensible, a la que tanto le agradezco. Jamás estaremos a la altura del desafío de estos tiempos de urgencias ecológicas, climáticas y sociales. La ansiedad puede absorbernos. La tristeza, tomarlo todo. Pero la resignación no es una opción. No puede serlo. Nos denigra en nuestra humanidad. Se desentiende de nuestra “respons-habilidad”: el responder ante el mundo como parte constitutiva.


      Manos a la tierra, con
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      Es muy fácil burlarse de este tema, lo habrán experimentado si trataron de iniciar una conversación sincera sobre el colapso con familia, amigues, compañeros del trabajo o parejas.


      La cancelación cultural al conversar de manera pública, y a veces también privada, sobre el fin de esto que conocemos como forma de vida es evidente en todos los planos posibles.


      En lo personal tuve que aprender a experimentar este desprecio con cierto humor, debo reconocer. Cada nota de radio o entrevista a la que me invitan se desliza en un derrotero inevitable a partir de preguntas simples del tipo: “¿nos podés contar qué es el cambio climático?” o “¿cuán grave es el calentamiento global?”. Luego siguen por la lista de impactos probables según el lugar en donde se encuentre el medio que consulta, continúa probablemente con un inesperado in crescendo de la gravedad e inminencia de catástrofes imposibles de digerir para quien no estaba preparado, y, finalmente, cuando es evidente que el problema ya no es que haga calor y se corte la luz, el silencio arrecia.



      Aparece, implacable, la incomodidad extrema. Se desvía la mirada de quien entrevista. Si es radio, los murmullos reemplazan el interrogatorio.


      Y acá pueden pasar dos cosas: El periodista necesita salir del atolladero con un mensaje práctico para la audiencia que aporte algo de agenciamiento individual: ¿qué podemos hacer desde nuestras casas, cómo aportamos nuestro “granito de arena”? O el periodista necesita salir del atolladero con un mensaje aparentemente comprometido pero que lo deja tranquilo en su inercia y da por finalizada la cuestión: “el problema es que no hay voluntad política”.


      En ambos casos, como las respuestas no serán las que esperan, la nota o entrevista terminará en una tanda publicitaria en la que nos vendan algún colchón, que nos hará dormir profundo para olvidar superficialmente que todo se está desmoronando en ese mismo momento.


      EL ELEFANTE EN LA SALA


      Vivimos en un sistema que estimula los sesgos cognitivos de negación, las barreras psicológicas que impiden que enfrentemos la idea de cambio radical, de hundimiento de lo conocido, de colapso. Hay muchos cerrojos para evitar creer en lo que sabemos.


      Algunos de ellos tienen que ver con componentes evolutivo-biológicos de nuestro cerebro (¿por qué se activan mayores mecanismos químicos en nuestro cuerpo frente a la presencia de un insecto indefenso que frente a la información de apocalipsis ecológico?), otros con aspectos psicológicos y sociológicos culturalmente arraigados (sesgos cognitivos), y existe un último cerrojo de tipo corporativo-institucional que entendió muy bien cómo usar los dos anteriores en su beneficio y dio origen a lo que llamo “el negacionismo organizado”, con fines económicos o políticos. En ambos casos el objetivo es controlar el poder para mantener el sistema de opresión vigente sin mayores cuestionamientos. La inteligencia artificial está organizando los negacionismos obedientes en una escala jamás vista en la historia humana: gana elecciones y consolida las herramientas blandas como mucho más efectivas que las del control por la fuerza, aunque también esté presente la represión institucional cuando las primeras se ven en peligro.


      Por eso no pasa nada. Por eso no estalla. Por eso no creemos en lo que sabemos.


      Las barreras psicológicas para siquiera pensar, ya no digamos actuar, en serio sobre la posibilidad de colapso, transformación radical, gran simplificación, transición, o como queramos llamar al proceso histórico que de manera inevitable vamos a caminar en este planeta, son conocidas para otros campos de la vida (relaciones personales, traumas del pasado, vínculos profesionales, enfermedades, etc.) pero incipientemente exploradas en asociación a la devastación planetaria.


      ¿CÓMO SE CONSTRUYE LA INACCIÓN CLIMÁTICA?


      Existen diferentes tipos de negacionismo, el más burdo es el que niega de plano que exista un problema o le asigna cualidades naturales al calentamiento global: es una fase de la tierra, dicen. No me detendré a desmentir lo evidente porque, en general, esta no es una postura honesta: quienes desde posiciones de liderazgo niegan la ciencia atmosférica lo hacen porque tienen un interés detrás, no porque no tengan calor.


      Existen entonces tres formas de negacionismo más interesantes que podría clasificar así:


       


      
        	“Existe un problema, pero no es tan grave porque con tecnología se va a resolver”. Este tipo de negacionismos suele estar asociado a hacer negocios, a ver el problema como una “oportunidad”. 

        


        	Aceptamos que el problema es una crisis, y grave, pero no es nuestra culpa. Amparado en las responsabilidades comunes pero diferenciadas y en la baja incidencia de las emisiones de países periféricos en la torta global, se abandona toda pretensión de acción porque: a) no nos corresponde, o, b) nuestro granito de arena es insuficiente. Bien podría valer este argumento dentro de la agenda de mitigación, pero ¿qué hacemos con la adaptación? En general esta postura, si bien racional y lógica, lamentablemente está siendo funcional a la inercia mortal en la que están sumergidas las políticas de adaptación al cambio climático. Un pataleo en el vacío. 

        


        	Se reconoce el diagnóstico terminal y el estancamiento político-corporativo, pero se insiste en la misma retórica de una estrategia inexistente para buscar la famosa, archiconocida, megaesperada y nunca alcanzada voluntad política. Es una forma de negar la necesidad de agenciar el poder colectivo en forzar a los gobiernos a hacer lo que corresponde, una redescripción del problema exasperante que pone el punto final en una frase que forma parte de la introducción del cuento: “Había una vez una emergencia climática sin precedentes y no había voluntad política para tomar acción proporcional”. Esa es la frase inicial, no la final. Decir que “lo único que falta para solucionar la crisis climática es voluntad política” no puede ser nuestro as bajo la manga, y viene funcionando como narrativa dormidera que se preocupa, pero no se ocupa. 

        

      



      En Discourses of climate delay11, varios autores profundizan en los discursos que aceptan la existencia del cambio climático, pero que a su vez justifican la inacción social o los esfuerzos inadecuados. En las discusiones contemporáneas sobre qué acciones deben tomarse, quién debe tomarlas y con qué rapidez, los defensores del retraso climático abogarían por una acción mínima o tomada por otros. Centran la atención en los efectos sociales negativos de las políticas climáticas y plantean dudas sobre la posibilidad de mitigarlas.


      Las características comunes de la narrativa que retrasa la acción climática fueron descritas en doce discursos agrupados en cuatro categorías:


       


      (1) Reorientar la responsabilidad.


      Alguien tiene que empezar antes que yo/nosotros;


      Individualismo;


      Excusa de los free riders;


      Exacerbación de las responsabilidades comunes pero diferenciadas.


       


      (2) Impulsar soluciones no transformadoras: el cambio radical no es necesario.


      Combustibles fósiles siendo parte de la transición;


      “No sticks just carrots”, construir solo incentivos de mercado para la descarbonización;


      Soluciones tecnológicas dentro de un capitalismo verde;


      Muchos discursos, muy poca acción.


       


      (3) Enfatizar las desventajas de las políticas climáticas.


      Los combustibles fósiles son imprescindibles para garantizar bienestar;


      El costo del desarrollo es inevitable;


      Salir de la matriz fósil generará demasiado desempleo;


      Los damnificados serán los más vulnerables (en discursos cruzados este ejemplo se ampara erróneamente en la justicia social).


       


      (4) Rendirse ante el colapso climático: el cambio es imposible.


      Este último caso no debe confundirse con la narrativa del colapso que, al menos yo, encarno en este libro: si el colapso de cierto mundo es inevitable, se puede pensar, construir y luchar por otros.


      LOS LABERINTOS DE LA MENTE


      Los cambios que está experimentando la tierra son muchos más complejos de lo que nuestras mentes pueden procesar.


      Las personas vemos, escuchamos, elaboramos y recordamos mensajes de forma diferente a nivel subconsciente según nuestros filtros de interpretación: estos son los sesgos cognitivos. Cuando estos sesgos se entrelazan con patrones sociológicos y algoritmos al servicio de la propensión emulativa del consumo que tienden a reforzarlos, estamos en graves problemas.


      La intención de este capítulo no es hacer un análisis exhaustivo que me quedaría grande en conocimiento, sino presentar algunas líneas de reacción inconsciente que probablemente surjan al consumir información sobre la crisis sistémica, sobre todo en sus aspectos climáticos y ecológicos.


      Sugiero que, en las páginas que siguen, existan espacios de pausa y silencio que den lugar a preguntas y sensaciones: ¿Cómo reacciona mi cerebro frente a la información que leí? ¿Qué me dice el cuerpo frente a este conocimiento que modifica mi estructura vital conocida? Y lo que más me interesa: pensar cuál es la incidencia de los sesgos cognitivos cuando las condiciones de vida son cómodas y hay cierta indiferencia frente a la propia supervivencia.


      La respuesta, imposible de universalizar, que se busca responder con la información que sigue es: frente a la solidez del conocimiento sobre el colapso que hay disponible, ¿cómo puede ser que no pase nada?


      (ALGUNOS) SESGOS COGNITIVOS


      Normalidad


      Existe una voz en el fondo de nuestra mente que nos asegura que nuestra experiencia de vida perdurará, pase lo que pase. Este sesgo se ampara en la corta experiencia vital que tenemos si se la compara con los tiempos de la Tierra y la evolución de la civilización: uno tiende a creer que su vida seguirá siendo normal porque es lo único que conoce. Se encuentran casos bien documentados de cómo opera el sesgo de normalidad de manera sociológica frente a amenazas inminentes que preferimos evitar asociar a nuestras cotidianeidades: los estados previos al advenimiento del nazismo y el holocausto, la anomia social masiva frente al terrorismo de Estado, la imposibilidad de actuar de manera preventiva frente a una invasión extranjera evidente, etc. El miedo y el sesgo de confirmación contribuyen a reforzar la negación.


      Confirmación


      Es probablemente el sesgo más robusto y reforzado constantemente por el sistema de consumo, los algoritmos y las redes sociales. Gracias a este sesgo innato, nuestros mecanismos mentales operan y tienden a dejar entrar solo la información que refuerza las propias convicciones, lo que uno ya creía de antemano siempre prima por sobre la nueva evidencia, se acomoda la información a nuestra estructura preexistente.


      El sesgo de confirmación se autorrefuerza por diferentes aspectos biológicos y culturales:


       


      
        	Nuestros cerebros evolucionaron para ser eficaces: tienden a rechazar el costo energético de disputar todo el tiempo las estructuras mentales que le costó tanto construir, a lo largo de la infancia sobre todo. Poner en funcionamiento procesos cognitivos consume muchas calorías, por eso cuesta tanto modificar hábitos y creencias instaladas. 

        


        	Tendemos a querer sostener una identidad social definida: la rigidez de nuestras identidades constituye un acervo valioso dentro de nuestras culturas y cambiar de opinión muchas veces conlleva un costo social que preferimos evitar. 

        


        	La relación entre dinero y poder: las estrategias del sistema de privilegios que gira en torno a determinadas profesiones suelen basarse en reforzar los sesgos de confirmación de sus implicados para sostener el statu quo. 

        

      


       


      La consecuencia social y políticamente más nefasta del sesgo de confirmación es la polarización ideológica. ¿No les pasa que los algoritmos los rodean cada vez más de personas que piensan como ustedes? No es casual, no es inocuo: la polarización encuentra campo fértil en este mecanismo cognitivo invisible.


      Efecto espectador


      Refiere al famosísimo dicho y nunca del todo valorado en su capacidad destructiva: “Alguien más lo va a solucionar”.


      Aplica a todas las variantes de protagonistas en los cuales delegamos la propia responsabilidad: los políticos, los ingenieros, los científicos… ¡incluso en las activistas! Por el poder de este sesgo es que en cualquier curso de primeros auxilios se nos enseña que frente a una emergencia nunca hay que decir “¡Que alguien llame a una ambulancia!”, sino más bien “¡Vos (y señalar con el dedo), llamá a una ambulancia!”. Si la responsabilidad se revolea al aire, está comprobado que nadie la toma.


      Instante hiperbólico


      Lo más importante es el corto plazo. Por lo tanto, el futuro es menos importante que el presente.


      La industria publicitaria exacerbó al punto del ridículo un principio psicológicamente válido que nos llama a estar en el aquí y ahora, en presencia consciente del momento, para vendernos felicidad efímera en forma de productos y experiencias que han hecho del futuro una entelequia descartable. El mañana no importa, las persona que vengan, que se arreglen; yo ya no voy a estar acá y prefiero disfrutar el presente aunque eso implique la destrucción de los posibles futuros.


      Hipernormalización


      Uno de mis favoritos. Aunque todos sepamos que el sistema está podrido, nadie tomará acción ante: a) un horizonte desconocido, o b) una alternativa concreta. Por ende, yo tampoco.


      El concepto de hipernormalización fue acuñado por Alexei Yurchak, un profesor de antropología que nació en Leningrado y más tarde fue a enseñar en la Universidad de California, Berkeley. Introdujo la palabra en su libro Everything Was Forever, Until It Was No More: The Last Soviet Generation (2006), que describe las paradojas de la vida soviética durante las décadas de 1970 y 1980. Dice que todos en la Unión Soviética sabían que el sistema estaba fallando, pero nadie podía imaginar una alternativa al statu quo, y tanto los políticos como los ciudadanos se resignaron a mantener la pretensión de una sociedad que funcionara. Con el tiempo, esta ilusión se convirtió en una profecía autocumplida y la falsedad fue aceptada por todos como real, efecto que Yurchak denominó “hipernormalización”.


      Diez años después de este libro, el realizador inglés Adam Curtis estrenó un documental, producido por la BBC con ese nombre y en la misma línea argumental. En el avance, reza en letras capitales blancas sobre fondo negro:


 

      
        VIVIMOS EN UN MUNDO EN DONDE LOS PODEROSOS NOS ENGAÑAN.


        NOSOTROS SABEMOS QUE MIENTEN.


        ELLOS SABEN QUE SABEMOS QUE MIENTEN.


        Y NO LES IMPORTA.


        DECIMOS QUE NOS IMPORTA.


        PERO NO HACEMOS NADA.


        Y NADA NUNCA CAMBIA.


        ES NORMAL.

      


 

      Curtis muestra en el documental la imposibilidad que tiene el sistema de poder actual en abordar la complejidad que implica gestionar el mundo moderno y global, y describe a través de un recorrido histórico y con ejemplos concretos cómo los gobiernos, los centros financieros y los tecnooptimistas, desde la década de 1970, renunciaron al complejo mundo real y construyeron un mundo falso mucho más simple y digerible que diseñan las corporaciones y se mantiene estable por los políticos.


      Falacia del costo hundido


      Es una forma de concebir la amortización de las inversiones en el mundo financiero que se extiende a otros planos de la vida: no vamos a desperdiciar la inversión. Ya sea de amor a lo largo de los años, de tiempo dedicado a algo que no me permito abandonar, dinero, infraestructura… Imaginen a alguien creyendo posible dejar de usar infraestructura fósil en 5, 10 o 20 años solo porque el clima está descontrolado: nada de eso, la inversión fue demasiado grande, ¡que siga la fiesta de emisiones!


      Sesgo de sobreviviente


      Implica incorporar información que, creo, me permitirá seguir adelante. El sesgo de supervivencia también puede tener un componente del imaginario colectivo vinculado al mito del héroe, en el cual la persona se escinde del destino de “los otros”: a mí no me va a pasar nada porque en “otros colapsos” los personajes principales sobrevivieron. Este sesgo cognitivo sobreestima la suerte o las habilidades personales frente a las demás personas.


      Síndrome de futilidad del bien informado


      La persona reconoce que el problema es muy grande y complejo, y tiene mucha información sobre él: por lo tanto, no puede hacer nada. Hay un vínculo claro con la hipernormalización. Mantener la imposibilidad de agenciamiento personal en este bucle de inercia puede provocar ecoansiedad, frustración y solastalgia. Seguramente les resuene, ¿no? Este sesgo se retroalimenta cuando continuamos consumiendo información sin contar con espacios donde socializar y compartir el proceso emocional que sobreviene frente a la consciencia de colapso.


      Egoísmo racional


      Un último mecanismo de negación, que es bastante difuso, pero suele verse: la imposibilidad de luchar contra ese “instinto natural”. Thomas Hobbes y su Leviatán coronaron la frase tan repetida en los claustros de las carreras de ciencia política: “el hombre es el lobo del hombre”. Entonces, si somos malos por naturaleza, nada puede hacerse contra el destino inevitable de autodestrucción.


      LAS RANAS TIBIAS


      La analogía de las ranas hervidas, que no es tanto un sesgo sino una metáfora de la incapacidad de las personas para reaccionar frente a amenazas graduales, propone que si se arroja una rana en agua hirviendo, saltará para escapar de la muerte, pero si la rana se pone en agua tibia que luego se lleva a ebullición lentamente, no percibirá el peligro y se cocerá hasta el fin. Se usa para describir el fenómeno ocurrido cuando, ante un problema que es progresivamente lento, sus daños puedan percibirse como a largo plazo o no percibirse en absoluto. La falta de conciencia genera que no haya reacciones o que estas sean tan tardías como para evitar o revertir los daños que ya están hechos12.


      La progresividad de los cambios hace que nos adaptemos, aunque las condiciones de bienestar de esa adaptación vayan corriendo la frontera hacia entornos más degradados como normalidad; como consecuencia, no discutimos prácticamente nada.


      La última pandemia dejó enseñanzas de sobra sobre la inexplicable cualidad de sumisión que domina a la mayor parte de los individuos de nuestra especie cuando creemos en figuras que consideramos legítimas, o simplemente, nos da vergüenza social cuestionar.


      La adicción digital merecería una biblioteca propia de reflexiones sobre su relación con la negación del colapso. En la misma línea en que el capitalismo está sobreviviendo al fin de los recursos, en tanto ha creado el mundo que necesita para seguir con su lógica de propensión emulativa, esta forma darwiniana de adaptación al contexto de penuria material puede extrapolarse a las personas en las pantallas: corremos la mirada de la herida de la tierra para perdernos en las vidas filtradas de los ídolos del momento.


      ¿POR QUÉ TOMAMOS DECISIONES Y NOS COMPORTAMOS IRRACIONALMENTE?


      Parte de una de las paradojas sobre las que se erige la civilización termoindustrial es haber constituido a la ciencia como base sobre la cual tener razón o no respecto a algo, pero luego actuar como si ese “estar en lo correcto” no fuera importante o careciera de valor práctico.


      Está de sobra demostrado que la economía del crecimiento, por ejemplo, no se sostiene en tanto hipótesis, pero la seguimos erigiendo como destino inevitable desde los comportamientos políticos y subjetivos; es más un arte que una ciencia, carece de método científico.


      La selección cultural tiene incluso más fuerza que la selección natural y el ingenio humano inventa vías de salida para casi todas las necesidades de nuestra vida. Una vez descubierta esa solución al problema, no necesita utilizar la inteligencia: le basta con copiar. Pero imitar no es inventar, y parte de los avances tecnológicos dados a partir de capas de complejidad que se incrementan —pero no se preguntan sobre el peldaño anterior sobre el cual escalan— han hecho que nuestras facultades intelectuales se marchiten por falta de estímulo.


      
        El ser humano se distingue de otros primates por su espléndida corteza cerebral, responsable de funciones complejas que le hacen creer que es el dueño del mundo y de todo su contenido. Pésimo administrador es el cerebro humano. Cachorro evolutivo, necesita inmensas cantidades de nutrientes para funcionar.


        Brillante como pocos, ha creado maravillas como el arte y otras cosas como el interés compuesto: un ingenioso artilugio mediante el cual se asegura la supervivencia del más apto. Un sistema que se consume su propio hogar para obtener una abstracción llamada dinero. El más simple de los razonamientos matemáticos daría cuenta de que, si se hubiera depositado un centavo de dólar el primer día de nuestra era a una tasa moderada, 4 % anual, en la actualidad se podrían comprar con el dinero resultante algo de dos mil doscientas bolas de oro del tamaño del planeta. Claro que esto no es posible, porque solo tenemos una Tierra y, por suerte, no es toda de oro, pero más o menos eso es lo que se conoce como capitalismo. Los señores que detentan el conocimiento acabado de este sistema se dan por inteligentes y respetables, gente con la cabeza bien puesta, dicen.


        Así va andando la especie dominante que dio tanta importancia a darle de comer al cachorro y sus caprichos de divo que se olvidó de pensar con la panza.


        Pésimo administrador, entre otras cosas.


        Ana Cejas

      



      Manteniendo en el plano de la consciencia estos mecanismos invisibles, los invito a pasar a la acción, que es lo que importa.


      El camino que recorre el umbral del colapso nos pide cabeza, corazón y manos. Nos exige recorrer en simultáneo senderos paralelos para fortalecer nuestro espíritu guerrero y construir alternativas a la humanidad que ya no queremos ser, sin dejar de lado las luchas impostergables.


      
        
          11 www.cambridge.org

        


        
          12 Si bien algunos experimentos del siglo XIX sugirieron que la premisa subyacente es verdadera si el calentamiento es lo suficientemente gradual, según los biólogos contemporáneos, la premisa es falsa: una rana que se calienta gradualmente saltará a la superficie. De hecho, la termorregulación al cambiar de ubicación es una estrategia de supervivencia fundamentalmente necesaria para las ranas y otros ectotermos.
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    Bosques, selvas y humedales en llamas. Poblaciones perdidas bajo inundaciones imprevistas. La diversidad de flora y fauna de grandes zonas diezmada por los efectos irreversibles de la contaminación. Fortunas inconmensurables concentradas en las manos de unos pocos, en un mundo donde millones de personas pasan hambre. Infinidad de vidas perdidas a diario.


     


    No se trata de escenas de una película catástrofe: son las imágenes reales que nos llegan de manera cotidiana, desde todos los rincones del planeta. De este planeta, que está colapsando.


     


    Después de dejar pasar grandes oportunidades, la puerta a un hábitat sustentable se ha cerrado. Hoy enfrentamos las consecuencias de un cambio climático descontrolado y empezamos a vivir el agotamiento de los recursos naturales. En otras palabras, no se trata de un dilema para las próximas generaciones, sino que ya mismo estamos presenciando el desmoronamiento de la civilización industrial. ¿Qué nos espera en los años venideros? ¿Qué nos queda por hacer?: ¿retirarnos a una vida de resignada contemplación?, ¿encerrarnos en ecoaldeas?, ¿salir a las calles a protestar de manera permanente?


     


    Con incertidumbre, pero a su vez con esperanza y una firme voluntad de actuar para generar una transformación, en este nuevo libro Flavia Broffoni, autora de Extinción, examina las causas del desastre que nos acorrala, enumera las señales del apocalipsis que se nos viene encima, pero, por sobre todo, explora los caminos alternativos que se nos ofrecen para atravesar el umbral del nuevo mundo.
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